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En los últimos veinte años, las industrias básicas de los países 
industrial izados han preferido primord ialmente importar mate­
rias primas, combustibles e incluso ma no de obra .no c~lificada, 
en lugar de instalarse cerca de las fuen tes de matenas pnmas del 
Tercer Mundo. Este trabajo plan tea la posibilidad de rev isar esta 
geografía desde el punto de vista del ambiente, y más parti­
cularmente, de los probl emas de aglomeración que cada vez se 
manifiestan más en ciertos países industrial es (Europa, japón). 

Es evidente que en esta breve nota no se podrán abordar, en 
toda su complejidad, los problemas de la división internacional 
del trabajo, ni el conjunto de las relaciones entre el mundo 
desarrollado y el Tercer Mundo. Se limita a reexaminar la 
división internacional del trabajo en función de las limitaciones 
impuestas por el ambiente que pueden explicitarse con la ayuda 
de los cuatro criterios siguientes: 

7) Capacidad de carga del med io natural y social. 
2) Posibilidad de establecer industrias cercanas a las fuentes 

de energía renovables, de preferencia no contaminantes. 
3) Disminución deseable para el futuro del ritmo de creci­

mien to de los transportes internacionales de mercancías. 
4) Susti tución de los recursos amenazados tarde o temprano 

de agotamiento por recursos naturales renovables, disponibles en 
gran cantidad en el Tercer Mundo. 

Antes de abordar estos cuatro criterios, resulta conveniente 
estudiar el papel central que representan las materias primas en 
las relaciones entre los pa(ses industrializados y el Tercer 
Mundo. 

[Traducción del francés de Margarita Flores de la Vega.] 

DANIEL THERY 

l. EL PAPEL CLAVE DE LAS MATERIAS PRIMAS 
EN LAS RELACIONES ENTRE LOS PAISES 

INDUSTRIALIZADOS Y EL TERCE R MUNDO 

De una manera muy esquemática, se pueden caracterizar las 
distintas posiciones en la siguiente forma: 

Los países del Tercer Mundo desean combinar la creación de 
empleos y la industrialización, en especial, f!ledia nte. industrias 
para transformar sus propi.o.s ~ecursos ene~get1cos y mmeral ~s en 
productos semielaborados e mcluso termmados. Estas nac10nes 
se pueden beneficiar de la existencia en su territorio, de 
materias primas, de fuentes de energía y de ITlano de obra 
barata, en la medida en que las diferencias de sal arios no sean 
compensadas o superadas por una productividad menor. 

Los países desarrollados reconocen, en princip io! las ve.ntajas 
comparativas del Tercer Mundo en el caso de las m.dustn~ de 
escasa y mediana calificación que utilizan de manera mtens1va la 
mano de obra, pero temen un desequilibrio en el empleo en sus 
propios países; por otra parte, las empresas no creen encontrar 
economías externas muy ventajosas en los países receptores. Sin 
embargo, el deseo de asegurarse un abastecimi~nto estable, ~sí 
como la percepción clara de las nuevas relaciones planetanas 
que se están perfilando, pueden impulsar a los países desarrolla­
dos a cooperar, sobre una base contractual y de manera 
acelerada, a equipar industrialmente a los países proveedores de 
petróleo y de materias primas básicas. En ~fecí?, desde ante~ ~e 
la crisis, un dirigente de una empresa multmac1onal de, alu~m1o 
escribía: "Se puede pensar que esos estados [los pa1ses neos) 
obligados a establecer el diálogo petrolero con los países árabes, 
tendrán que tomar la iniciativa y ofrecerán fábricas a estos 
países a cambio de petróleo y gas". 
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A este respecto, el ejemplo de Japón resul ta uno de los más 
signi ficat ivos. Tomando en cuenta la extrema sensibilización del 
público en lo referente a la protección de l amb iente, numerosas 
emp resas japonesas reu bican sus programas de inversión. Tal es 
el caso de la siderurgia, las refiner ías, la petroq uímica, los 
abonos, las fábricas de papel, es decir, los grandes contamina­
dores. Es evidente que el problema de la contaminación y la 
saturación de la capacidad de carga tiene mucho que ver pero 
tamb ién interv ienen otras motivaciones (tales como las exigen­
cias salariales crecientes de los japoneses) para provocar estas 
reubi caciones en el Medio Oriente, en Indonesia, en Brasil. .. 
quedando ente ndido que el di nam ismo in te rno japonés podrá 
concentrarse en las actividades de alta tecnología. 

Por otra parte, esta nueva orientación responde a la tenden­
cia de países como Argelia o Irán que proponían a los pa íses 
ricos, bastante antes de la crisis de l petróleo, contratos de 
abastecimiento a largo pl azo a cambi o de particip ac ión en el 
estab lecimiento de una industria de transformación en sus 
países. 

Queda claro que la crisis petrolera va a reactivar estas dos 
tendencias complementar ias: el deseo de unos de asegu rarse 
abasteci mientos sustanciales y durade ros, y la búsqueda de l 
dom inio de sus prop ios recursos y de re laciones de inte rcamb io 
más favo rab les, de otros. Un a relación contractual entre los 
países industriales y los países del Tercer Mundo se ría un gran 
paso en el saneam iento de las relac iones planetarias. El diálogo 
deberá establ ecerse a nivel de estados, ya que plantea, necesaria­
mente, toda una gama de problemas que rebasan el campo de la 
competencia entre empresas: probl emas comerciales (l os pa íses 
del Tercer Mundo pueden solicitar, por ejempl o, eq uipos socia­
les, hospitalarios o de formac ión, por ejempl o) y problemas 
dipl omáticos vincul ados a la naturaleza y a la ampli tud de los 
contratos. 

11. AMBIENTE Y CR ITER IOS A DI C IONA LES 
PARA UNA NUEVA DISTR IBUC ION INTER NAC IO NAL 

DEL TRABA JO 

Al tener en cu~nta . el ambiente se mod ifican los análi sis 
anteriores. Algunos autores, como Paul Ehrlich, se niegan a 
aceptar otra posibilidad que la de un dcesarro ll o industrial 
limi tado para la mayor parte de las naciones subdesarroll adas, 
ya que ser ía conve niente proteger ·a esos pa íses de un d!')te ri oro 
ambiental excesivo. Es evidente que esta posición es inaceptable 
para los países interesados.1 Además, los pa íses desarroll ados n'o 
pueden por ra~ones éticas, aconsejar a los países del Tercer 
Mundo que no ap liquen políticas de industrialización, ni impo­
nerl es sus propios grados de limpieza del 'ambiente, si estas 
restricc iones los . retrasaran. Por el contrari o, ser ía cuestión de 
no transferirles la contam inac ión del mu ndo industrializado. Por 
tanto, el problema se reduce a la búsqueda de una armqnización 
entre el crecimiento in dustrial y el respeto por el ambi ente. 

. A este nivel de l análi sis, conviene examinar los cuatro 
criter ios mencionados en la in trod ucción: 

1 Esto ha sido af irmado cl a ramente por numerosos part icipantes en 
la Confe re ncia de Estoco lmo. Sobre este punto, véase tam bién la o pin ión 
de algu nos expertos después de una re unió n co nvocada en Fo uneux, 
Sui za, de l 4 a l 12 de junio de 1971 por la Secreta ría Ge neral de la 
Con fe rencia de las Nac io nes Unidas pa ra e l Am biente, e n Deve/opment 
and Environmen t, La Haya y Par ís, 1972. 

Primer criterio: Capacidad de carga 
del medio natural y social 

1265 

Este cr iterio sugiere un dobl e enfoq ue compl ementari o. La 
capacidad de carga de una ecorregión está definid a por su 
capacidad de autodepuración. La capacidad de carga del espacio 
se define por la densidad socialmente aceptable de las activida­
des económi cas. Por tanto, el criterio de la capacidad de carga 
engloba un conjun to de -aspectos tanto fís icos como sÓciales. De 
hecho, los obstácul os sociales que determinan en última instan­
cia la aglomeración, resultan más graves y di f ícil es de tratar que 
los obstácul os fís icos (contamin ación) , ya que, aparte de los 
costos crecientes de acondicionamiento y funcionamiento, la 
aglomeración puede dar lugar a un rechazo social. Además, un 
espacio aglomerado se caracte riza por sus efectos de sinergia, 
inducidos por los diversos contaminantes, lo qu e entraña una 
elevac ión de los costos de depuración de las emisiones. 

Los países con un nive l reducido de concentración industr ial 
poseen una capacidad de carga no saturada. Ahí hay posibilidad 
de abordar los problemas de contam inación de una manera 
satisfacto ri a si se anali zan a la luz de este cri terio las ventajas 
comparativas de las di versas ubicaciones previstas. Por ejempl o, 
las zonas semidesé rt icas o las costas marít imas poco pobl adas 
- a condición de que se prote jan con rigor los océanos contra la 
contaminac ión marina- pueden se r considerados entre los siti os 
favo rab les para ciertas actividades en las que se depende poco 
de la lejanía de los mercados. 

Por supu esto, es muy importan te qu e se tomen en cuenta las 
verdaderas di me nsiones espaciales y temp orales de los proyectos 
industri ales desde el momento en que se inicia la fase de su 
evaluación. Sin embargo, el úl t imo ejempl o pone de relieve 
cierta insuficiencia en el concepto de autodepurac ión qu e deja 
fuera del campo del análi sis las transfe rencias de la contamina­
ción. Ahora bien, los ~stab lecim ie n tos en las costas marí timas 
entrañan un grave peligro de contaminación marina con efectos 
transnaci onal es i ncon trol abl es. 

Desde este punto de vi sta, la capacidad de carga debe 
considerarse también a largo pl azo y es importante ded icarse 
con cuidado a descubrir todas los f~n óme nos acumylativos 
pos ibl es, y entre ellos, dar pri oridad a los que son, irreve rsibles. 

SegLmdo criterio: Posibilidad de establecerse cercad(} las fuentes 
de energía renovables, de preferencia no contaminantes 

Este cri terio se deriva del papel dom inante que en lo sucesivo 
te ndrá el insumo energé ti co en las relaciones internacionales 
como consecuencia de 'la desigual dotación de los países y, a 
más largo plazo, de la ame naza de agotam iento que pesa sobre 
ciertas fuentes de energ ía no renovables. 

El importante porcentaje de contaminac ión que se atr ibuye a 
las fuentes de energía no renovabl e (más del 50% de las 
ema nac iones de so2 en pa íses industri ali zados) conduce a la 
búsqueda de posi bilidades, hasta ahora desdeñadas, de aprove­
char fuentes energéticas no contaminantes y, de ser posibl e, 
re novables.2 

2 Este cri te ri o no pre te nde de n inguna manera exclui r, como poco 
deseab les, las reubi cac io nes posib les próxim as a los pozos pet rol eros. 
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Debe hacerse notar que la energía hidroeléctrica resulta 
interesante desde estas dos perspectivas. Si se consideran las 
necesidades de energía provenientes del aumento de la capaci­
dad productiva de las industrias cuya reubicación se prevé en 
este trabajo, se puede descubrir que el potencial hidroeléctrico, 
aún no aprovechado en diferentes partes del Tercer Mundo, 
podría ofrecer a los países industrializados, y especialmente a 
Europa y Japón, un apoyo importante en el difícil período de 
transición entre el petróleo y la energía nuclear) El aumento 
de la demanda y el alza de los precios son de tal naturaleza que 
pueden encaminarse a estimular la revisión del potencial ener­
gético, permitiendo entrever, por ejemplo, la construcción de 
presas de caída baja y gran caudal, técnicamente realizables en 
un gran número de ríos importantes (como por ejemplo los de 
la Amazonia).4 Dicha orientación debería incluir, naturalmente, 
las restricciones relacionadas con la protección del ambiente: 
efectos diversificados e interacción de las presas con la red · 
hidrográfica, así como las modificaciones biológicas y econó­
micas de sus cuencas. 

Tercer criterio: Disminución deseable del ritmo 
de crecimiento del tráfico marítimo 

Es difícil que el crecimiento extremadamente rápido 'del tráfico 
marítimoS pueda continuar al mismo ritmo sin provocar fenó­
menos de embotellamiento en ciertos pasos y mares semicerra­
dos. El flete marítimo presenta, para nuestra reflexión, dos 
aspectos: los datos de costos clásicos y los datos del ambiente. 

En estos dos aspectos intervienen los siguientes factores: la 
naturaleza de los productos transportados y las distancias del 
transporte. 

Según los productos transportados, varían considerablemente 
tanto el tamaño de los navíos cbmÓ sus condiciones de 
explotación ·(tiempo de descarga ... ). No se trata de zanjar la 
discusión sobre la seguridad de los transportes según el número 
y el tamaño' de los barcos. Por lo qú'e se refiere a los costos, es 
posible, en particular, que la ganancia obtenida en peso al 
transportar productos elaborados no compense el aumento en 
los costos del flete por tonelada. · 

Lo que aquí importa subrayar son las distancias por recorrer. 
El caso ·extremo es la importación que hace Japón de mineral 
de hierro hindú o australiano para reexportar acero a Estados 
Unidos ·o a los países importadores del Tercer Mundo. El 
aprovechamiento de los minerales y de las fuentes de energía in 
situ debería hacerse lo más posible, a fin de acortar distancias. 
Ader:nás, puede hacerse notar que si el T~rcer rylundo se 
convirtiera en el asentamiento de nuevas instalaciones de la 
industria pesada, según la hipótesis de est~ estudio, se transfor­
maría, ipso facto, en uno de los más grandes consumidores de , 
estos productos intermedios. 

3 Por más indispensable que sea esta transición para los países 
desarrollados, habría mucho que ganar si se retrasara: una menor presión 
en favor del crecimiento de la energía nuclear debería permitir este 
cambio siguiendo una estrategia del mínimo riesgo para la gestión de 
toda la rarria nuclear. 

4 Esta posibilid ad ha sido examinada en un proyec.to de desarrollo 
para la Amazonia, por otra parte muy controvertido, del Instituto 
Hudson . 

5 En e l período de 1961 a 1970, el flete marítimo pasó de 1 170 
millones de ton a más de 2 000 millones, es decir, se duplicó en diez 
años. Cf. Albert Boyer, Les trasports maritimes, PUF, París, 1973. 

a m bien te y nueva geografía industria 1 

Cuarto criterio: Sustitución de recursos amenazados 
de agotamiento por recursos naturales renovables 

Mientras que los recursos minerales son susceptibles, al menos 
teóricamente, de ser reutilizados (mediante consumo adicional 
de energía), los combustibles fosilizados se destruyen al ser 
consumidos. Sin importar lo que pudiera pensarse del plazo de 
agotamiento de estos combustibles, el hecho de que su uso 
implique su destrucción, merece la debida consideración y 
plantea a un plazo más o menos lejano el problema de su 
agotamiento. En cuanto a la reutilización de los recursos 
minerales, cuya estructura química .no se destruye cuando se 
utilizan, se tropieza con obstáculos al llegar a cierto límite, por 
lo que deberían ad ministrarse conforme a las regl as de la 
economía. Todo esto constituye un estímulo para volver la 
atención hacia los recursos renovables abundantes en el Tercer 
Mundo. Los recientes trastornos en los precios de los recursos 
energéticos y minerales autorizan a revisar todas las posibili­
dades de sustitución: 

- Productos naturales en comparación con los productos 
sintéticos derivados del petróleo. 

- Nuevos usos de recursos renovables en la agricultura, la 
silvicultura y la agrosilvicultura. 

- Transformación industrial de materias primas renovables. 
Existe toda una qt,J(mica vegetal por promover, que es de 
interés particular para los países del trópico húmedo en los 
cuales es mayor la capacidad natural de fotosíntesis. 

En los casos concretos, los cuatro criterios antes citados 
pueden combinarse, reforzándose, oponerse y, eventualmente, 
anularse. Al tomarlos en cuenta se sugieren d0s temas funda­
mentales de reflexión: la revisión de la geografía industrial 
mundial y de la potencialidad que ofrecen los recursos naturales 
renovables. 

rlll. REVISION DE Í..A GEOGRAFIA 
INDUSTRIAL MUNDIAL 

Si se consideran los costos de las medidas contra la contam ina­
ción por ramas industriales, se puede comprobar que los más 
elevados corresponden a la siderurgia, la petroq u ímica, las 
refinerías, la celulosa, las fábri cas de cemento ... Sin embargo, 
no todas esas ramas son candidatas a la emigración si se 
consíderan, por ejemplo, los costos prohibitivos de transporte 
de ciertos productos (por ejemplo el cemento). Un análisis más 
¡:¡rofundo debe desagregar cada rama y subrama industrial y 
detectar las fases contaminantes de la fabricación. 

·~ Por tan to, el análisis comparativo debe abarcar el conjunto 
de la cadena de la producción y realizarse caso por caso. La 
reubicación sólo estará justificada si los costos totales que 
entraña una localización en el Tercer Mundo no anulan la 
posible ventaja de menores gastos por descontaminación. Por 
ejemplo, esa ventaja dejaría de existir en el momento en que las 
innovaciones aplicadas a la rama industrial produzcan una 
técnica de producción no contaminante. 

De hecho, el ejemplo japonés parece indicar que los costos 
de la lucha contra la contaminación han pesado menos en la 
decisión que ciertos factores sociopol íticos vinculados a la 
aglomeración existente en el territorio japonés. En efecto, el 
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fenómeno de aglomeración reviste, a la vez, aspectos físicos y 
aspectos subjetivos ligados a su percepción. Los motivos físicos 
en sí no parecen ser suficientes para provocar la decisión del 
traslado. En cambio, a partir de una aglomeración física obje­
tiva puede surgir una brusca toma de conciencia de la op in ión 
pública y manifestarse con suficiente fuerza para hacer suspen­
der un proyecto de construcción, como fue el caso, por 
ejemp lo, de Roterdam, en donde un proyecto para una fundi-
ción de acero fue ll evado al fracaso. · 

En Japón, en donde el fe nómeno no es nu evo, la op inión 
púb lica es tan sensibl e que los pobladores del noroeste del 
arch ipiélago han rehusado considerar la capacid ad de carga 
fís ica de la región. El deseo ·de proteger el ambiente ha 
prevalecido sobre toda otra consideración. lAcaso no sería un a 
buena estrategia anticiparse a una sensibiliZación que puede 
surgir en forma brusca y prever desde ahora las ubicaciones 
alte rnativas conven ientes? Desde este pu nto de vista, es proba­
ble que la menor aglomeración y la más baja densidad de 
ocupación de los suelos en los países del Tercer Mundo le den a 
éste una ventaja duradera, ya que en definitiva parece más 
difíci l remediar la aglomeración que la contam inación. 

Por tanto, la decisión de traslado puede resultar de un 
conjunto de factores dados en los países industria lizados y de 
las ventajas relacionadas con una localización cu idadosamente 
escogida en el Tercer Mundo, a los cuales se vienen a sumar los 
criterios comúnmente favorables al Tercer Mundo (m ano de 
obra, materias primas, energía). Naturalmente, estos proyectos 
de transferencia deberán tomar en cuenta las posibilidades e 
intenciones de industrializac ión propias de esos países. 

Es conveniente tomar todas las precauciones para ev itar que 
se exporte la contaminación de los países industriali zados al 
Tercer Mundo. La Conferencia de Estocolm o ha sensib ili zado a 
estas naciones y el ejemplo de los pueblos ricos les muestra, 
según palabras de l presidente Senghor, "cuáles escollos ev itar, 
cuáles caminos no segui r · entre las vías para la· industrializa­
ción". También en este terreno el ejemp lo japonés y las 
recientes reacciones asiáticas de hostilidad en contra de los 
industriales japoneses constituyen una advertencia de la que 
conviene to mar nota. Por tanto, toda instalación industrial en el 
Tercer Mundo deberá plegarse al réspeto riguroso de una 
pl:il ítica del ambiente adaptada a las características de esos 
países. 

· 'A este respecto, los países industrializados deberán prbpor­
cionar la prueba tangible de sus intenciones.· El Tercer Mundo 
no debe considerarse ni como "un paraíso para los contamina­
dores", ni como un comprador incondicional de equi pos anti­
contamin antes. La experiencia demuestra, justamente, que una 
unidad productiva provista ·desde el inicio · de dispositivos pro­
pios para ev itar o reducir al máximo la contam inación, resulta 
menos costosa que la ad ición de equ ipo anticontaminante a una 
fábrica clásica. Pero es de esperarse que, en un buen número de· 
casos, una elección cuidadosa de la localizac ión, permitirá 
econom izar en los costos que hay que absorber, sin atentar por 
esto contra el ambiente más all á de los lími tes considerados 
razonables. 

De todas. formas, las nuevas industrias que se establ ezcan en 
los países 'del Teroer Mundo deben dar a éstos el máximo de 
seguridad en lo que concierne al respeto de la poi ítica sobre el 
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ambiente. Un mecanismo eficaz debería incluir los siguientes 
elementos: 

- La elaboración de una poi ítica industrial del ambiente por 
parte de los países receptores de las inversiones. 

- Un método de evaluación de proyectos que permita anal i­
zar el efecto sobre el ambiente; una solución cómoda podría 
consistir en imponer al inversionista la ob ligación de presentar 
una declaración sobre las repercusiones en el amb iente. 

Un servi cio internacional de asistencia técn ica podría hacerse 
cargo de ayud ar a estos países a definir y a ll evar a la práctica 
estas poi íticas sobre el ambiente (evalu ación de la declaración 
de los efectos presentada por el inversionista, etc .. . ).6 

Por tanto, el deseo de abastecerse de materias primas, la 
aglomeración y el costo del equ ipo anticontam inante ad icional 
se conjugan en los países industriali zados para impulsar la 
búsqueda de nuevas localizaciones para la instalación de fábri­
cas. Desde ahora ciertos acuerdos con los países del Tercer 
Mundo prevén el abastecimie nto garantizado a largo plazo a 
cambio de una asociación para aprovechar sus recursos. Por otra 
parte, la reubicación de las industrias básicas, grandes consum i­
doras de energía, se traduciría, para los países industrializados, 
en una disminución de la demanda nacional de energía impor­
tada. 

IV. POTENC IALIDAD DE LOS REC URSOS 
NATURALES RENOVABLES 

Hemos visto la doble ventaja de estos recursos, tanto en el 
plano del patrimonio mundial como en el de la preservación del 
amb iente. Ahora examinaremos primero las posibilidades de 
utili zación de los productos naturales existentes y después los 
nuevqs usos de los recursos naturales renovables. 

a] Posibilidades de utilización de los productos 
naturales existentes 

Se conoce el peso económ ico que t ienen estos productos para 
los países productores, así como la tendencia continúa desde 
hace 25 años a.remplazar los productos naturalf¡ls por productos 
sintéticos en los , mercados mundiales. Frecuentemente se justi­
fica esta tendenJ::ia cpn Jargumentos que qluden al precio menor 
y a las cualidades específicas de l 9~ p,roductos sintéticos. Sin 
embargo, hay. otros factores que parecen haber sid o .decisivos e11 
favor de este tipo de pro<;luctos: 

- El poder de la industria química en relación ~con lo's 
prpductort<s de produc~os . natura!es, débiles y dispersos. · · 

- El sentido de la investigación, concentrada en un 98% en 
los. países ricos y orientada en · función de lo's intereses de estos 
pa íses. · 

La evaluación comparativa de esto>. productos debe añadirse 
al análisis hab itual de la relación calidad-precio: 

- La identificación de los efectos sobre el ambiente que se 

1 

6 El C IR ED se ocupa de estos problemas en un estudio realizado a 
so li c itud de la ON UDI: "E nvironn ement et division inte rn acionale du 
trava il", París, diciembre de 1973, pp. 20-2 7. 
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derivan de cada etapa de la serie de producción, sin olv id ar el 
insumo energético. 

-Un análisis del consumo mismo: el período de vida del 
producto; su destrucción o posible reutilización; la contam in a­
ción vinculada al consumo. 

- Importancia, naturaleza y características de los desper­
dicios si son biodegradables o no; las condiciones y el tiempo 
necesarios para el proceso de degradación, etcétera. 

En los casos en que es posible la recuperación o la reutiliza­
ción, es necesario evaluar las repercusiones de ello sobre el 
costo unitario del producto reutilizable (tomando en cuenta las 
nuevas transformacion~s) y analizar la reducción correlativa de. 
los efectos sobre el ambiente. 

Al término de esta etapa, se clasifican las comparaciones del 
producto en tres posiciones relativas posibles: 

1) El producto natural resulta menos caro y deteriora menos 
el ambiente que su competidor sintético. 

2) El producto natural resulta más caro y más nocivo. 

3) Cada producto tiene su ventaja: menor costo o menor 
nocividad. 

En los dos primeros casos se impone la elecció n sin vacila­
ciones. Sin embargo, a veces la realidad no sigue esta lógica. 
Así, po·r ejemplo, se · comprueba una tendenci a a preferir el 
alumi·nio a la madera para los marcos de puertas y ventanas, a 
pesar de que el precio de esta última es bastante inferior. 

El tercer caso es más complejo. Si se imputan al producto 
sintético los costos negativos de las medidas contra la contam i­
nación, el producto natural, más caro en un princip io, puede 
resultar en última instancia más barato y menos nocivo, lo que 
nos conduce a la misma situación del inciso 1). Queda el caso 
en que, después de haber considerado los costos de las medidas 
anticontam inantes, el producto más barato puede ser descartado 
en razón de su escasez o de otra desventaja que no se pueda 
absorb<:;r. 

En última instancia, el debate se da por terminado si se 
decide dar prioritlad a uno de los criterios, ya sea el precio, ya 
el ambiente. Se tratará entonces de una elección normativa 
entre dos valores: la ventaja económica en sentido estricto o la 
ventaja cualitativa en favor del medio vital o de un manejo 
responsable de los recursos. Es evidente que .en el estado actual 
del mercado, la promoción de un producto naWral generalmente 
va en contra de las tendencias imperantes y de los intereses de 
ciertos grupos industriales. Tal opción exige, por tanto, una 
política de apoyo por parte de los poderes públicos. Con todo, 
es necesario señalar que los impuestos o las subvenciones 
tendrán eficacia sólo en la medida en que los costos de los dos 
prod uctos en competencia se asemejen lo suficiente. Es necesa­
rio buscar otros mecanismos de intervención para poner coto a 
las preferencias vinculadas con el caprichó o con la condición 
social (en el caso de los marcos de puertas y ventanas) o de una 
información deficiente (tal es el caso de las estructuras, en las 
que la madera prensada debe compararse con el acero). El 
estado y el conjunto de los organismos paraestatales pueden 
apoyar eficazmente a los productos de su elección reservando 
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para ellos sus pedidos : por ejemplo, pueden imponer la instala­
ción de marcos de madera en todos los edificios públicos o 
pertenecientes a la adm inistración. 

b] Nuevos usos de recursos naturales renovables 

Se trata de dar un a prueba de aud ac ia y de imaginación en este 
terreno de la investigación tan abandonado desde hace un 
cuarto de siglo. Una gestión saludable que supere el marco 
estrecho de la rentab ilidad financ iera a corto plazo es técnica­
mente posible para preservar el patrimonio que constituyen los 
bosques, los suelos, las aguas ... Estas observaciones son válid as 
tanto para los países desarrollados como para los del Tercer 
Mundo. Por tanto, el objetivo es promover enérgicamente la 
investigación en materia de Ja química energética o quimiotera­
pia (Chimiurgie). Así, los tratam ientos químicos o de radiación 
de los prod uctos vegetales (madera, fibras, tablas} pueden 
confer irl es cualidades ad icionales de durabilidad, resistencia a 
agentes externos, etc. También en este caso, la intervención 
estatal será necesar ia para estimular sistemáticamente la sustitu­
ción de productos basados en materias no renovables y no 
degradab les, por sus homólogos derivados de materias renova­
bles y degradables. 

CONC LU SION 

El alza espectacular de los precios del petróleo y probablemente 
de todas las mater ias primas tiene repercusiones muy diferentes 
según que se trate de países: 

- 1 ndustrializados ricos en energía. 

- Industrial izados pobres en energía. 

-Subdesarroll ados ricos en energía. 

-Subdesarroll ados pobres en energía. 

Mientras que los países pertenecientes al primer grupo qu1za 
verán fortalecida su posición mundial y, algunos productores de 
petróleo pertenecien tes al tercer grupo se enriquecerán muy 
rápidamente (lo cual no es sinónimo de desarrollo), los países 
ricos pobres en energía y los países pobres pobres en energía se 
enfrentarán a una situación difíci l. La solución estriba necesaria­
mente en la búsqueda de nuevas formas de cooperac ión interna­
cional, ya que de otra suerte se desataría una guerra comercial 
sin tregua entre países industriales y se regresar ía a la "beggar 
my neighbou r policy" de los años treinta. 

De ahí el interés de las iniciativas tomadas recientemente por 
el Tercer Mundo en el seno de las Naciones Unidas y en sus 
organismos especializados. La propuesta mexicana sobre una 
Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados y la 
resolución sobre el nuevo orden económico adoptada por la 
Asamblea General Extraordinaria sobre las materias primas,* 
quizá señalen un viraje decisivo. Eso es lo que deseamos. 

* Este artículo fue escrito y enviado a Comercio Exterior varios 
meses antes de que comenzara el vigesimonoveno pe.r íodo de sesiones de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, en cuyo curso fue aprobada 
la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, propuesta 
inicialmente por el presidente Echeverría en el seno de la 111 UNCTAD , 
en abril de 1972. [Nota de la Redacción.) 


